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L I B R O S D E P I E D A D Y D E V O C I O N . 

256. L A P A S I O N D E M U E S T R O S E ­
Ñ O R J E S U C R I S T O meditada según los 
cuatro evangelistas ó sean elevaciones para 
cada día de la cuaresma sobre la pasión y 
muerte de nuestro divino Salvador: obra 
escrita en italiano por el presbítero Luis 
Marchetti y publicada en Roma con singu­
lar aceptación. La da á luz en nuestro idio­
ma D. Juan de Villaseñor y Acuña. Un tomo 
en 8.° menor (1). 

Ha sido un pensamiento felicísimo del 
erudito cuanlo piadoso autor presentar bajo 
una forma dramática la sangrienta tragedia 
del Gólgota en un siglo como el nuestro, que 
si abandona por un momento los intereses 
materiales, es para nutrirse de lecturas licen­
ciosas ó para buscar emociones terribles en 
esos dramas monstruosos de la escuela moder­
na. El señor Marchetti queriendo despertar 
á las almas aletargadas en la indiferencia y 
tibieza y llamar la atención á las que aturdi­
das con el estrépito mundanal solo paran 
mientes en las cosas y negocios de la tierra, 
pone en acción á nuestro santísimo Salvador, 
a sus apóstoles y discípulos, á sus inicuos 
jueces, á sus bárbaros verdugos y al pecador 
arrepentido que se propone seguir paso á pa­
so á Jesús y contemplar todas las dolorosas 
escenas de su sagrada pasión y muerte. Por 
medio de una vivísima pintura reanimada con 
las aspiraciones y afectos de una alma infla­
mada en el amor divino hace asistir al lector 
al sacrificio tremendo á que se ofreció volun­
tariamente por salvarnos la víctima mas au­
gusta que se ha inmolado á Dios desde el ori­
gen de los tiempos. La representación de este 
drama sangriento comienza en el instante de 
salir el Señor del cenáculo para el monte Olí­
vete y concluye en el entierro y sepultura. 

Las meditaciones están distribuidas por 
0) Se vende á ocho rs. encuadernado á !a rústica y diez 

e n pasta en la librería de la Ilustración , calle de Carretas, 
número 27. 

capítulos, uno para Cada dia de la cuaresma, 
y se enlazan de manera que vienen á formar 
una historia completa de la sagrada pasión. 
Con el deseo de dar á nuestros lectores una 
muestra de lo que es esta obrita, copiamos 
en seguida una de las meditaciones tomada al 
acaso, porque donde todo es bueno es difícil 
la elección. 

CAPITULO IX. 

«Luego que les dijo Jesús: Yo soy; retro­
cedieron y cayeron en tierra (S. Juan,c. XVIII, 
v. 6). 

«PRELUDIO. Imaginemos ver á la entrada 
del huerto una turba armada que ha venido á 
prender á Jesús, un poco mas allá al Señor 
con Judas y á los apóstoles detras. 

»Amigo, ¿con qué intento has venido? A esto 
se reducen todos los cargos que hace Jesús al 
traidor mas infame de todos los traidores. Aun­
que el nombre dulce de amigo esté reservado 
para los discípulos constantes y fieles, no creáis 
que el hombre Dios se envilezca dándosele á un 
impío. El divino maestro practica al fin de su 
carrera el precepto que inculcaba en los pri­
meros años: Amad á vuestros enemigos. ¡Ah! 
El nombre de amigo con que Jesús honra á Ju­
das, debiera haber ablandado este corazón de 
piedra. Mas oigamos su respuesta. Se queda mu­
do: por glande que sea el extremo de su mal­
dad, no puede menos de turbarse al oir aque­
lla palabra de amor. O Judas, en otro tiempo 
saltabas de alegría al oir este nombre bendito: 
ahora te estremeces. Reconoce pues tu preva­
ricación y humíllate á los pies del que conoce 
lo mas íntimo de tus pensamientos. No digo 
nada de mas: ¿no le oyes que te habla segun­
da vez? Judas, ¡y entregas al hijo del hombre 
con un beso.'Ya lo ves, está enterado de tu 
perverso designio, lee dentro de tu alma; ¡y 
no te confunde una revelación t an c l a r a ! ;Y 
no te sientes enternecido por esa inefable man­
sedumbre con que Jesús ha recibido tu beso y 
tu criminal abrazo! ¡Y esa voz duleisima y 
tierna no penetra en tu alma para despertarla 
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ú l t ima reliquia de sensibilidad! N o ; ¡ahí t igre, 
¿ t ienes valor de entregar á sus furiosos ene­
migos el maestro que tanto te ha amado, con 
quien has vivido tres a ñ o s , á quien acompa­
ñabas á todas partes, que te concedió el don 
de los milagros y te e n c u m b r ó á la dignidad de 
após to l ? Recuerda por qué rasgo de amor es­
pecial te p re sen tó en la cena pocos instantes 
hace un pan misterioso regado con su sangre. 
Recuerda el don inefable que te hizo a l i m e n ­
t á n d o t e con su divina carne. Recuerda el dulce 
nombre de amigo con que te acaba de honrar . 
Recuerda Pero ¡ ah I Judas no oye nada. O 
pér f ido , todos estos inefables beneficios te v e n ­
d r á n á la memor ia ; pero se rá para tu desgra­
c i a ; esa sangre que has entregado, clama ven ­
ganza contra tí mucho mas que la de A b e l : 
ya ve rás lo que cuesta vender su conciencia y 
ser traidor al hijo del hombre . 

» M a s en tanto que yo hablo, J e s ú s se ade­
lanta y sale al encuentro á sus enemigos para 
ponerse voluntariamente en sus manos. O m i 
J e s ú s , aguardad á lo menos que se apoderen 
de vuestra persona: ¿ p o r q u é os e n t r e g á i s asi 
de plena voluntad al furor de esos malvados? 
¿No t emía i s poco h á esta hora? ¿ N o se tu rba­
ba vuestra alma con esta idea? Digo mas, ¿no 
ha bastado esta imagen para sumergiros en 
una agonía cruel? ; A h 1 s í , seguro estoy y bien 
lo he visto con mis propios ojos. Mas tal vez 
se ha desvanecido completamente la mortal 
ag i t ac ión que habéis sentido. ¡ O h l no, hacé i s 
un gran esfuerzo; pero padecé is mucho. Debo 
pues imitaros y á pesar de la repugnancia ó el 
terror de la naturaleza caminar valerosamente 
en busca de las tribulaciones y adversidades, 
cualesquiera que sean. S í , J e s ú s m i ó , en este 
punto me siento con una reso luc ión invencible. 
Guando yo os veo entregaros á merced de esos 
ministros de S a t a n á s , no obstante que conocéis 
todos los dolores y tormentos que van á caer 
sobre vos , esta vista me inspira un vigor que 
no hubiera tenido jamas para i r tranquilo y re­
signado en busca de todas las penas interiores 
ó exteriores que os digneis de enviarme. 

» P e r o esperemos. J e s ú s se dirige á la turba 
armada y les dice tranquilamente: ¿A quién 
buscáis? — A Jesús Nazareno. ( ¡ Q u é gr i te r ía 
tumultuosa y desordenada!) — Yo soy. Mas 
¿ q u é veo? Todos aquellos hombres retroceden 
como aterrados y caen en t i e r ra ; no obstante 
J e s ú s les ha hablado en tono pacífico ó por me­
jor decir con la misma expres ión de voz que 
consoló á los disc ípulos en el naufragio, volvió 
l a a legría al corazón de la samaritana y c o n ­
v i r t i ó al ciego de nacimiento. Y estos soldados 
robustos, armados y valerosos no bien le han 
oido, cuando caen en t ierra como s i los hubiera 
herido un rayo. ¡Cuánto me alegro de esta ma­
rav i l l a ! A l cabo c o n o c é i s , pé r f i dos , que J e s ú s 
no es solo el hijo de Mar ia vuestro compatriota, 
sino que t amb ién es verdaderamente el hijo de 

Dios . ¿Y á q u é había is de a t r ibuir el terror re­
pentino que se ha apoderado de vosotros, sino 
á la omnipotencia de esa v o z , que con una sola 
palabra sacó de la nada todas las criaturas ani­
madas é inanimadas? Pues ¿ q u é s e r á en el dia 
de su i ra , si ahora aparece tan formidable esta 
voz divina? J e s ú s m i ó , yo creo vuestra d i v i n i ­
dad á pesar de vuestras excesivas humil lac io­
nes y abatimiento, y os suplico no permi tá is 
que me atierre para siempre vuestra sentencia 
final. 

»Mas una prueba tan evidente del poder di ­
vino no hace ninguna mella en aquella turba 
soez, á quien ciegan el odio y sus funestas preo­
cupaciones. Levantanse del suelo, y Jesús les 
pregunta segunda vez: ¿A quién buscáis? j Y 
t e n d r á n valor para responder 1 ¡Y no t e m e r á n 
que los vuelva á derribar el sonido de la m i s ­
ma v o z ! De n i n g ú n modo; antes los oigo g r i ­
tar bien a l to : A Jesús Nazareno. Y él ( ¡ó pa­
ciencia admirable!) Íes responde: Ya os he di­
cho que yo soy: si á mí me buscáis, dejad ir á 
estos en libertad. ¡O expres ión que me enter­
nece hasta hacerme derramar l á g r i m a s ! Ese, 
ese es el co razón amante de m i J e s ú s . Y a he 
tenido ocas ión de conocerle cuando no quiso 
que sus disc ípulos participasen de su mortal 
a g o n í a , y ahora le vuelvo á hal lar ; pero no 
permit i r que sus após to les sean afligidos y ator­
mentados por causa suya y pedir á los asesinos 
que los dejen en libertad s in hacerles n ingún 
ma l , es un presagio bien triste de todo lo que 
va á padecer. ¡O corazón compasivo! ¡O cora­
zón de inefable ternura! ¡ O verdadero amigo 
de los hombres 1 N o , nunca o lv idaré yo este 
rasgo de la mas perfecta c a r i d a d . » 

A u n q u e en el t í t u l o de este l ibro se dice 
que sus meditaciones es tán dispuestas para 
cada dia de la cuaresma; bien conocen nues­
tros lectores que pueden servir para todos los 
d e m á s días del a ñ o , debiendo ser la pasión y 
muerte del Salvador (en concepto de los maes­
tros de la vida espiritual) asunto de continua 
c o n t e m p l a c i ó n para el crist iano. 

Diremos para conclui r que los e x c e l e n t í ­
simos é ilustrisiraos señores arzobispos de Z a ­
ragoza y de Cuba se han dignado de conceder 
cada uno ochenta dias de indulgencia á los 
que leyeren cada cap í tu lo de los cuarenta y 
tres que contiene este l i b r o ; y el exce l en t í ­
simo é i lus t r i s ímo señor arzobispo de Tesalo-
nica , nuncio apostól ico de S. Santidad en estos 
reinos, ha concedido otros ochenta dias que po­
d r á n ganarse una vez en el d i a , meditando 
a lgún c a p í t u l o de este l ib ro y rezando ade­
mas un Padre nuestro, Ave M a r i a y Glo r i a 
P a t r i en memor ia de la pasión de nuestro 
señor Jesucristo y por los fines de la iglesia. 



E J E R C I C I O C O T I D I A N O y N O ­

V I S I M O D E V O C I O M A R I O , escrito en 
verso y en variedad de metros por D . M i ­
guel Agustín Príncipe, con algunas compo­
siciones de D. Ramón de Satorres y otros 
autores; previa la competente licencia ecle­
siástica: un tomo en 8.° menor con mas 
de 200 viñetas (1). 

Este libro contiene seis partes y un apén­
dice, es á saber, ejercicio cuotidiano con d i ­
ferentes actos de devoción y oraciones para la 
mañana, la tarde, la noche, al levantarse, al 
vestirse, desnudarse, acostarse, sentarse á 
la mesa etc.; ejercicio semanal con una ora­
ción p;ira cada dia de la semana; ejercicio pa­
ra la misa, ejercicio para la confesión y co­
munión con la preparación al examen de 
conciencia y oraciones para antes y después 
de confesarse y comulgar etc., ejercicio del 
santo rosario con la contemplación de los mis­
terios gozosos, dolorosos y gloriosos y la le­
tanía de nuestra señora; y ejercicio del santo 
vía crucis con oración para cada una de las 
catorce estaciones. Por último en el Apéndi­
ce se hallan los siete salmos penitenciales tra­
ducidos por Carvajal, la traducción de los 
himnos Pange lingua y Sacris solemniis, un 
septenario de los dolores de Maria y otro de 
los dolores y gozos de san José, el Stabat mater 
en castellano y el Trisagio de la santísima 
Trinidad. 

Con mucha satisfacción hemos visto que 
este devocionario no contiene nada digno de 
censura: solo en la p. 294 en la oración que 
se pone para el evangelio último de la misa, 
leemos: 

Juan, el de Dios apóstol tan amado, 
Es el albor querido 

Que al mundo deja en resplandor bañado; 
Albor que aterra súbito el pecado 
Dejando al hondo Averno estremecido. 
Y en pos de Juan, de resplandores lleno, 

Jesús luego amanece etc. 
De amor y dichas abundante el seno, 
Llenando en luz el ámbito sereno 
Que á su contacto revivir parece. 

Aquí por una equivocación se confunde á 
san Juan, apóstol y evangelista, con el Bau­
tista, que es de quien habla el Evangelio. Por 
lo demás repetimos que no hemos encontrado 
pasaje ni expresión alguna censurable. Sin 
embargo nos atreveríamos á aconsejar al autor 
que si hace nueva edición de su libro, intro­
dujera algunas variaciones que en nuestro con­
cepto le mejorarían. Citaremos unas cuantas. 

(J) Se vende en casi todas las l ibrerías y en muchos 
puestos de libros. 

En el ejercicio para la misa nos parece 
muy corta y pobre la oración que pone en 
lugar del Gloria in excelsis: ¿no seria mucho 
mejor hacer una buena traducción parafrástica 
de este excelente himno? Lo mismo decimos 
del lavatorio: el salmo Lavabo bien traducido 
fuera preferible á la oración del autor. Con mas 
motivo hacemos esta observación respecto del 
magnífico principio del Evangelio de S. Juan 
que se lee al concluirse la misa: el autor debe 
traducirle con todo esmero y sustituirle al pá­
lido reflejo que nos da de él en su Devocionario. 

Creemos que aunque su propósito haya si­
do dar este enteramente en verso, debió haber 
exceptuado el interrogatorio para el examen 
de conciencia , ya por ser difícil con la sujeción 
del metro hacer tan completas y exactas co­
mo conviene sean las preguntas, ya porque no 
todos los lectores serán capaces de desentrañar 
y penetrar bien lo que se dice en verso; y en 
materia tan delicada é importante es menes­
ter que esté al alcance de todos lo que se es­
cribe. También en nuestro concepto ha debi­
do dejarse en prosa la letanía de nuestra se­
ñora; pero dado que el poela hiciese empeño 
de reducirla á metro, debió ser mas exacto 
y no omilir muchos de los títulos y dictados 
que se dan á la virgen santa Maria en la le­
tanía lauretana. 

Para que nuestros lectores formen algu­
na idea de esta obrita, transcribimos en segui­
da una canción que se lee en las p. 44 y 45. 

A MARIA SANTISIMA. 
Yo te saludo al comenzar el dia, 

Madre excelsa de Dios y madre mía, 
Cifrando desde el alba mi ventura 
E n invocar, ó Virgen, con fé pura 
E l dulcísimo nombre de Maria. 

Yo te saludo cuando el sol hermoso 
Brilla en el mediodía esplendoroso, 
Y al ver en tí mi amparo mas seguro 
Repito sin cesar tu nombre puro, 
Mas que la miel dulcísimo y sabroso. 

Yo te saludo cuando en luces bellas 
Sucede al sol el escuadrón de estrellas, 
Cifrando siempre mi placer y encanto 
E n invocar el nombre sacrosanto 
De la que brilla coronada de ellas. 

Ea pues, Virgen pura y madre amada, 
Tú que del sol vestida y adornada 
A tu planta inmortal tienes la luna, 
Y libre de mudanzas de fortuna 
Junto al trono de Dios estás sentada; 

Haz que mi labio que con fé tan pura 
E n repetir tu nombre se gloría, 
Asi prosiga en venturosa suerte, 
Y cuando llegue el trance de la muerte, 
Sea invocando el nombre de Maria. 



H I S T O R I A . 

3 5 § . C O M P E N D I O D E L A H I S T O R I A 
S A G R A D A y N O C I O N E S R E L A 
H I S T O R I A P R O F A N A , traducido, ar­
reglado y aumentado para el uso de los n i ­
ños por la señorita Pulido y Espinosa: un 
tomo en 8.° con estampas. 

E n este libro no hemos encontrado nin­
gún error de doctrina: solo hay dos proposi­
ciones que huelen á galicanismo ó á lo menos 
pueden interpretarse en ese sentido, siendo 
como es la presente obrita de autor francés. 
L a primera proposición que se lee en la p. 98, 
es esta: 

« y en él (en san Pedro) principia esa 
»larga serie de pontífices que bajo el nombre 
»de papas han gobernado siempre la iglesia de 
«Jesucristo CON LA ASISTENCIA DE LOS OBISPOS.» 

¿Se quiere con estas palabras poner una 
condición restrictiva á la suprema potestad 
del pastor universal sobre todo el rebaño de 
Jesucristo, asi como los novadores preten­
den limitar la autoridad del obispo en su dio 
cesis de modo que no pueda hacer nada sin el 
consejo de sus presbíteros? Si el sentido del 
autor no es este, por lo menos puede inter­
pretarse asi, y en tales materias hay que evi ­
tar toda ambigüedad é interpretación peli­
grosa. L o mismo y con mas razón decimos de 
la siguiente proposición (p. 99 ) : 

«7—El primero de estos concilios es el de 
Jerusalem tenido por los apóstoles, quienes 
proclamaron la infalibilidad de la IGLESIA se­
gún la palabra de Jesucristo etc.» 

¿No es chocante que la palabra iglesia se 
estampe con el carác te r de letra con que 
nosotros la ponemos? Parece cosa clara que 
se quiere fijar la atención del lector en ella 
como para darle á entender que la infalibil i­
dad es atributo de la iglesia; pero no del pa­
pa , cabeza de ella; que es la doctrina galicana. 

Mas si fuera de estas proposiciones ó am­
biguas, ó sujetas á peligrosa interpretación no 
hallamos nada digno de censura en cuanto á 
la doctrina; en cambio no tenemos palabras 
bastantes para ponderar los disparates de que 
está atestado un libro escrito para los niños, 
es decir, un libro que por la misma razón 
habia de ser escogido en cuanto á la materia 
y al modo de tratarla, esmeradísimo en la 
t raducción y correcto en la impresión. Pues 
aqu í sucede cabalmente todo lo contrario: asi 
la historia sagrada como la profana es un re­
sumen descarnado, árido y falto de aquel en­

lace y t rabazón que solo saben dar á las di­
ferentes partes de un libro los buenos escrito­
res: la t raducción está como de mano de mu-
jer que ademas de carecer de todas las no­
ciones históricas y geográficas ha traducido 
palabra por palabra á manera de principiante 
que se ejercita en la versión; y porque no falte 
nada al malhadado Compendio, hasta ha salido 
plagado de erratas. Si hubiéramos de acotar 
aquí todos los yerros de la traductora, com­
pondríamos un libro igual al que ha regala­
do al públ ico; tarea enojosa para nosotros y 
para nuestros lectores. Pondremos pues aqui 
unos cuantos cogidos al vuelo. 

Haber (descendiente de Sem) por Heber, 
Fetro por Jetro (adviértase que se repite mas 
de una vez), Sicore por Sicion, Castor y Po­
lo, Eaque por Eaco, el profeta Jsais (repe­
tido muchas veces), Sofonio por Sofonías, el 
historiador José por Josefo, Ánlioco por An-
tioquía (ya se ve, en francés se llama An-
tioche la ciudad), curso evangélico por ex­
cursión, carrera evangélica, Epifano por 
Epifanes, Tigrano por Tigranes, Diomedo, 
FiloctelOy Carie por Caria, Micalo, Pigma-
lon, Didon (¿qué muchacho ha de conocer 
por esas señas á Dido?), Curiazos por Cu­
riados, espejos ardientes (ustorios decimos 
por acá los que no hablamos en gabacho), 
Yugaría (repetido cien veces) por Yugurla, 
Cisica por Cizico, dueño de la caballería (asi 
traduce el magisler equitum de los romanos ó 
mailre de la cavalerie de los franceses, en 
castellano general de la caballería), Constan-
zo Cloro, burguiñoneSy Faramon y Clovis por 
Faramundo y Clodoveo, Baudouin por Bal-
duino, maires (ignora la erudita traductora 
que se llamaban asi los poderosos mayordomos 
de los primeros reyes de Francia). A l empe­
rador Carlos el cazador le da el epí te to de pa­
jarero (pajaritero le llamó otro sabiondo t ra ­
ductor de quien ya tienen noticia nuestros 
lectores); y á nuestro famoso D. Rodrigo le 
llama Roderico la escritora culterana. 

Después de cada época de la historia sa­
grada pone bajo el nombre de sincronismos 
los mas notables sucesos de la profana ocur­
ridos durante el mismo per íodo : de seguro 
ningún muchacho sabe el significado de ese 
vocablo exót ico: de los maestros de escuela 
¡cuántos se hal larán en el mismo caso! y vis­
to lo visto no seria temeridad creer que á la 
traductora le sucede otro tanto. ¿ A qué pues 



usar de esa palabra peregrina é ignorada del 
mayor número, a lo menos sin explicarla? 

En la p. 53 dice que David compuso cin­
cuenta salmos (número redondo): es mucho 
decir cuando los mas sabios expositores no 
se atreven á determinar fijamente todos los 
que pertenecen al profeta rey. 

En la p. 156 dice que la roca Tarpeya 
fue después el Capitolio, induciendo asi en er­
ror á los lectores ignorantes que creerán ser 
una misma cosa el Capitolio y la roca Tar­
peya, cuando sabe el menos versado en la 
historia romana que el Capitolio se edificó 
sobre el monte Capitolino, y que una parte 
de este se llamó roca Tarpeya (tan célebre 
después porque desde allí eran precipitados 
los reos de traición) en razón á haber sido 
sepultada en aquel terreno la infame Tarpe­
ya. Si el Capitolio y la roca Tarpeya hubieran 
sido una misma cosa, no tendría sentido la 

tan trillada expresión alusiva: Dista poco él 
Capitolio de la roca Tarpeya. 

En la p. 202 dice que el evangelista san 
Juan fue arrojado en agua hirviendo: ¿es po­
sible que la traductora no haya oido hablar 
jamas de la tina de aceite donde fue metido 
el santo? 

A los anglos y sajones que fueron á la Gran 
Bretaña en el siglo V , los hace habitantes de 
las bocas del Ebro; insigne falso testimonio 
levantado á aquellos pueblos, que no habían 
venido nunca á visitar nuestra España. 

Los yerros de cronología asi como las er­
ratas de imprenta no tienen número; de ma­
nera que enmedio de tal diluvio de disparates 
y mentiras no sabemos qué podrían aprender 
los niños que quisieran estudiar los primeros 
rudimentos de la historia sagrada y profana 
por este librejo, digno de haber caido en ma­
nos del ama y la sobrina de D Quijote. 

E D U C A C I O N . 

« 5 » . L A C r U I A D E L A J U V E N T U D , es­
crita para uso de las escuelas del reino por 
D. Sixto Saenz de la Cámara: un tomo en 8.° 

¿A dónde irá á parar la pobre juventud 
con tantos como se ofrecen á guiarla? Quie­
ra Dios que no vaya al precipicio. Seriamos 
injustos si dijéramos que el libro del señor 
Cámara es capaz de contribuir á esa ruina; 
nada de eso; pero nuestra severidad siempre 
que se trata de libros destinados á los jóvenes, 
nos cbliga á notar ciertos lunares debidos á 
ligereza ó poca meditación. 

E n la p. 23 hablando del amor del p ró­
jimo se dice: 

« Vos omnes fratres estis, todos sois herma­
nos, dice la sagrada escritura. S. Juan añade: 
ut omnes unum sint, sean todos como uno; y 
eso mismo nos dice la naturaleza, porque no 
podemos mirar con indiferencia á un doliente 
que sufre, á un hambriento que desfallece, á 
un anciano desvalido etc. etc.» 

Como se va hablando de la caridad, es 
inductivo de error el pasaje transcripto, pues 
da á entender que la naturaleza nos dicta la 
caridad cristiana; lo cual no es cierto: esta 
gran virtud solo Jesucristo la predicó y prac­
ticó dejándola establecida como uno de los 
fundamentos de su ley. Lo que la naturaleza 
puede inspirarnos y nos inspira propiamente 
son los sentimientos de humanidad, la cual, 
aunque en el fondo no sea mas que la caridad 
universal, ha sido acendrada, perfeccionada y 

elevada por el cristianismo á un carácter su­
blime que no tenia.; 

En la p. 34 se lee esta expresión: ha ob­
tenido de la suerte una justa recompensa. 
Desdice de la pluma de un cristiano la pala­
bra suerte, que ó es vana y vacía de sentido, 
ó huele á fatalismo; y mucho mas debiera 
evitarse escribiendo para niños. 

Para ponderar el valor y mérito del tra­
bajo dice el autor en la p. 35 : 

«Demasiado sabia Dios que el bien de sus 
criaturas estaba únicamente en el trabajo, con­
dición precisa de su existencia, cuando dijo al 
primer hombre: Con el sudor de tu frente el 
sustento ganarás.» 

Este párrafo tiende á desfigurar la ver­
dadera significación de la palabra de Dios, el 
cual habló asi á nuestro primer padre cuando 
le maldijo por haber desobedecido el precepto 
del Señor, y le impuso la carga de labrar la 
tierra y trabajar perpetuamente para ganar 
el sustento, no porque el bien de las criatu­
ras consistiese en el trabajo, sino porque ha­
biendo decaído estas de su estado primitivo 
por el pecado eran condenadas en castigo á 
cultivar la tierra con penosa faena si querían 
que produjese frutos para sustentarlas. Mas 
claro: de las palabras del autor pudiera de­
ducirse que la obligación impuesta por Dios 
al hombre en castigo de su rebeldía fue úni­
camente para que estuviesen bien, ó que el 
trabajo era una condición de su primitiva feliz 



existencia; lo cual es falso y erróneo. Consta 
de la sagrada escritura lo contrario. 

E n la p. 71 se señalan como únicos suce­
sos notables de lósanos 1837 y 1842 la muer­
te de Larra y Espronceda: prescindiendo de 
lo ridículo diremos solamente que nos parece 
bastante desacertado en un libro de educación 
querer dar esa especie de celebridad á dos 
escritores, en cuyas obras (religiosa y moral-
mente consideradas) hay muchísimo que cen­
surar, y uno de los cuales atentó contra su 
propia vida, j Con buenos nombres se pretende 
familiarizar desde los primeros años á la ju ­
ventud incauta! 

E n las nociones de astronomía que se dan 
en la p. 150 y siguientes, se presenta la teo­
r ía ó conjetura de la pluralidad de los mun­
dos como cosa cierta é inconcusa; y aunque 
pueda admitirse sin contravenir á los pr inc i ­
pios de la fé , no quisiéramos que se inculca­
se á los niños como demostrado un sistema que 
ni lo es tá , ni probablemente lo estará jamas. 
Tengase cuenta con que lo que se aprende 
en la edad tierna nunca ó rara vez se olvida. 
Para hacer ver la magnificencia del universo 
y la omnipotencia de su hacedor no hay ne­
cesidad de presentar por hechos reales y ver­
daderos los discursos conjeturales ó fantásti­
cos de los as t rónomos, que quisieran penetrar 
con su telescopio hasta los mas recónditos ar­
canos de la creación. 

E n la p. 154 se dice que el infiniverso es 
la ge ra rqu ía celeste admitida en todas las re­
ligiones, esto es, la gerarquía de los ángeles, 
arcángeles , serafines, querubines, tronos, do-
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sión de la real academia española celebrada 
el 10 de diciembre de 1848 con motivo de la 
admisión de D . José Joaquín de Mora como 
individuo de ella: un cuaderno en 4.° 
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U n respetable amigo nuestro nos ha l l a ­
mado la atención para que examináramos el 
segundo discurso contenido en este cuaderno, 
que es el pronunciado por el señor G i l y Z a ­
rate en contestación al del nuevo académico. 
Después de leerle una y otra vez no hemos 
podido menos de exclamar: ¿y es posible que 
esté encomendada la dirección de los estudios 
en España á quien tan desatinadamente dis­
curre y con tanta falsedad juzga acerca de 
las causas de la corrupción del gusto l i tera­
rio en nuestra patria, de la decadencia de las 
letras y de si ha perdido ó ganado la rica y 
afluente habla castellana con la inoculación 

minaciones etc.; lo cual no es cierto. Esta 
gera rqu ía de los nueve coros angélicos solo 
se reconoce y admite en la religión cristiana. 

E n la p. 155 se lee la siguiente proposi­
ción que huele á frenología y materialismo: 

«Antes que el niño empiece á cultivar las 
facultades intelectuales, es preciso que sus ór­
ganos hayan adquirido cierto grado de desar­
rollo y perfección, pues siendo estas mismas el 
resultado de su organización, claro está que 
cuanto mas perfecta sea la estructura del cuer­
po, mas perfectas serán también sus funciones.» 

Bastaba que pudiera haber lugar á am­
bigüedades é interpretaciones, para que se 
hubiesen omitido tales ideas en una obra des­
tinada á la juventud. 

Estos descuidos son los que nos han pare­
cido dignos de notarse por su importancia en 
lo moral y religioso: en cuanto á los defectos 
literarios no queremos meternos, porque seria 
tarea larga y no entra en nuestro propósito. 
Solo sí diremos que el escaso ó ningún in terés 
de las nociones que se dan, mezcladas con sen­
dos desatinos (1), la falta de orden y conexión 
en el modo de tratarlas y presentarlas y la 
trivialidad y superficialidad de muchas de 
ellas no eran para que se engriyese tanto el au­
tor, traductor ó compilador, el cual llega á 
figurarse haber llenado con su libro un gran 
vacío en la instrucción primaria. 

Pero cualquiera que sea su m é r i t o , lo 
que importa es que si ha de darse en las es­
cuelas se expurguen ó corrijan los pasajes y 
expresiones anotadas arriba. 
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del estilo y lenguaje galicano? Verdad es que 
para dar leyes y planes y reglamentos origi­
nalmente traducidos de francés en gabacho 
según la expresión de Morat in no se necesita 
ni la claridad de entendimiento, ni el caudal 
de noticias que para formar un juicio com­
parativo del estado de nuestro idioma en el 
siglo X V I y en el presente y para desentra­
ñar las causas que hicieron degenerar el buen 
gusto dominante en tiempo de los Garcilasos, 
Herreras, Leones y Granadas en la algarabía y 
culteranismo de los escritores del siglo X V I I . 
E l señor G i l y Zarate pudiera haber dado 

(\) Vayan unos cuantos por via de muestra: Etiope por 
Etiopia: la arqueología y la ciencia de ¡as antigüedades 
se presentan como cosas diferentes : se hace á Miñano uno de 
los principales continuadores de Mariana: los montes raes 
notables de España se dice que son (después de los Pirineos) 
los cántabros, los ibéricos, los carpetanos, los oretanos. 
iPobre el viajero que por esas seña» se eche á buscar ta­
les montes en toda España! 



otro giro á su contestación y no tocar una 
cuestión en que manifiesta estar muy mal in­
formado, sin duda por haber bebido las espe­
cies que vierte, en libros exóticos á que tiene 
tanta afición. E n efecto si hubiera estudiado 
con detenimiento la materia, consultado es­
critos y apuntado fechas; ¿cómo habia de ha­
ber sentado magistralmente que la decaden­
cia de la literatura se debió á la inquisición? 
Asi lo dice en las p. 44 y 45. 

«España fue grande porque era á la par 
«sabia y valiente; pero llególe un tiempo en 
»que solo le quedó el valor, y tuvo que ced ?r 
»su cetro de oro á otras naciones que se le 
»adelantaron en sabiduría. ¿Será preciso de-
»cir cuál fue la causa de este lastimoso atra-
»80? No. Entre cuantos me escuchan no hay 
«uno que ignore que en el instante mismo 
»que llevábamos la civilización á un nuevo 
»mundo, erigíamos en nuestro suelo un al-
«cazar al enemigo de toda civilización. Luego 
»que á la sombra de lo mas sagrado que hay 
»en la tierra hubo asentado su imperio de un 
«modo indestructible, penetró en todos los do­
rmimos del pensamiento, se abrazó al árbol 
«del saber para secarlo, y donde quiera veia 
«un destello de luz, allí acudía para reem-
«plazarlecon una hoguera. A su aspecto hu-
«yeron las ciencias y la filosofía de un suelo en 
«que hasta entonces habían hallado apacible 
«albergue, pasando á otras regiones mas feli-
«ces donde pudieron tender sus libres alas y 
«hacer nuevas conquistas.» 

Los pobres mozalbetes que sin haber salu­
dado la historia de nuestra literatura oyesen 
este trozo ó le lean impreso, se figurarán que 
con la inquisición huyeron en efecto de nues­
tro suelo las ciencias y las letras, se desterró 
el buen gusto y quedó la España reducida á 
un país de salvajes. En cambio se reirán hasta 
desternillarse los hombres discretos y enten­
didos viendo que el director nada menosde la 
instrucción pública, escritor en diversos gé­
neros y profesor que ha sido de historia y l i ­
teratura, no se ha avergonzado de proferir ta­
maños dislates. ¿Quién le ha dicho al señor Gi l 
y Zarate que el tribunal de la fé se metió ja­
más en España á dar leyes sobre el buen ó mal 
gusto literario? ¿Quién le ha dicho que cortó 
el vuelo á los ingenios en materia de ciencias 
y literatura, como á la sombra de unas y otra 
no se intentase propagar en nuestra afortu­
nada patria los errores y funestas novedades 
que fueron semilla de tantas desgracias, de 
tantas discordias, odios, desgracias y matan­
za en otras naciones mas desdichadas? La in­

quisición juzgaba solo de las doctrinas religio­
sas y no condenaba mas que los errores en 
punto á la fé y las costumbres, y nunca se 
propasó á fallar en las cosas puramente cien­
tíficas y literarias. 

Tampoco secó el árbol del saber como 
falsamente se dice, ni apagó todo destello de 
luz reemplazándole con una hoguera. Buena 
prueba de lo contrario es que el siglo de oro 
de nuestra literatura resplandeció cabalmen­
te cuando el santo oficio estaba en su mayor 
auge y vigor: los Herreras, Garcilasos, M a ­
rianas, Leones, Cervantes, Granadas, Argen-
solas, Solises, Saavedras, Lopes de Vega, Cal­
derones, Tirsos, Biojas, Moretos y otros cien 
florecieron en tiempos de inquisición, sin que 
esta fuera obstáculo para que aquellos eminen­
tes ingenios inmortalizaran sus nombres con 
obras que no consiguen imitar los escritores 
de esta era de libertad y de luces. Cuando 
por haberse corrompido el gusto intentaron 
la restauración de las letras Montiano, Fe i -
joo, Luzan, Isla, Cadalso, los Iriartes, los M o -
ratines, Melendez y otros, no negará el se­
ñor G i l que existia la inquisición; y sin em­
bargo aquellos apreciables escritores logra­
ron su intento, y á no haber sobrevenido la 
guerra de los franceses y la revolución y la 
mas fácil y continua comunicación con ese 
pais de donde nos viene mas malo que bueno, 
¿quién sabe á qué altura se hallarían hoy en 
España el buen gusto y los estudios literarios? 

Nosotros preguntaríamos al señor direc­
tor de la instrucción pública (y seria curioso 
oir su respuesta) si cuando en las antiguas 
Grecia y Roma y en la moderna Francia se 
corrompió el gusto, y al siglo de oro de la l i ­
teratura sucedió el de hierro, habia también 
tribunal de la inquisición que con sus hogue­
ras y sus tormentos forzase á los ingenios á 
abandonar el camino recto para perderse en 
intrincados laberintos y en trochas extraviadas. 

Con admirable serenidad dice el señor 
G i l en la p. 45 que en aquellos malhadados 
tiempos de opresión intelectual no era dado á 
los vates cantar otros asuntos que los campos 
y los amores. ¿Será verdad que no haya leí­
do el director de la instrucción pública mas 
poesías de aquella época que las bucólicas y 
amatorias? Pero eso, como conoce cualquiera, 
no probaria que no hubiesen cantado nues­
tros poetas de entonces otros asuntos. Hojée­
los despacio el señor Zarate, y vaya á que 
encuentra tratadas otras muchas materias, y 
algunas bien profundas, y no como ahora 
suele hacerse someramente y por quien no las 



ha estudiado, sino con el acierto, solidez y 
maestría de quien no se mete á escribir mas 
que de aquello que entiende. 

Tan falso como lo que se dice de los dias 
antiguos de la inquisición, es lo que se estampa 
tocante á la época de 1814 á 1820; á saber, 
que los jóvenes tenían que reunirse en secreto 
y cultivar á hurtadillas las musas. No somos 
tan antiguos como el señor Zarate, y asi no 
podemos dar testimonio propio de lo que en­
tonces pasaba; pero conocemos personas vera­
ces é imparciales, cuya palabra es de mucho 
peso, y todas convienen en que ni jóvenes, ni 
ancianos, ni altos, ni bajos, ni poetas , ni pro­
sadores tenían que andar á sombra de tejado 
para leer, estudiar y cultivar las letras, y es-

cribir en prosa ó en verso: ahora si con pre­
texto de las musas se metían á celebrar con­
ciliábulos políticos ó fraguar conspiraciones 
contra el gobierno establecido, es claro que 
correrían el riesgo de todos los conspiradores 
y se verían acechados y perseguidos. Pero 
porque escribieran versos buenos ó malos y 
cultivaran las musas ¡qué disparate! Esa 
noticia pasaría en Francia, donde hay anchas 
tragaderas para creer absurdos y mas si son 
de nuestra patria. 

Nos hemos extendido bastante en hablar 
de este discurso, aunque ajeno al parecer de 
nuestra crítica, ya por las especies peregrinas 
que en él se tocan, ya por la persona autori­
zada que le pronunció. 

» 6 1 . L A G R I M A S D E L C O R A Z O N ; poe­
sía de D. Francisco J. Orellana: un tomo 
en 8.° menor. 

A estas poesías precede un prólogo lau­
datorio firmado por Víctor Balaguer, el cual 
como amigo del poeta pone en las nubes la 
obra y el autor. Si hemos de creer al lalpro-
loguista, no hay mas poetas verdaderos que 
los plañideros, aquellos cuyos versos rebosan 
tedio, pesar, amargura y hiél: los demás de­
ben de ser unos zarramplines ó gente intrusa 
en el Parnaso. La desgracia conduce al hom­
bre por sus pasos contados á la mansión de 
las musas: véase lo que dice en la p. V: 

«Desde que entra en un templo (el desgra­
ciado), cree; desde que cree, ora; desde que 
ora, es poeta. 

«Gomo Larra golpea entonces su corazón 
convertido en tumba, y exclama con aquel 
acento de convicción que solo pertenece al des­
graciado: Aquí yace la esperanza.» 

Reprobamos con toda nuestra energía la 
semejanza que aquí se quiere establecer en­
tre el que estimulado de la desgracia (ó 
hablando con cristiana exactitud, por im­
pulso de la divina gracia) acude al templo 
y cree y ora, y la conducta de Larra que 
atentó contra su vida. ¿Qué tiene que ver 
lo que hace el desgraciado, que conocien­
do la falsía del mundo y la caducidad y nada 
de las cosas terrenas acude por fin á Dios en 
demanda de amparo y de consuelo, y lo que 
hizo aquel desdichado escritor que arrebata­
do de impetuosas funestas pasiones despreció 
en tan deshecha borrasca la tabla de la reli­
gión y prefirió poner trágico fin á su existen-
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cia? El desgraciado que recurre a Dios, pue­
de decir muy bien: Aquí yace la esperanza; 
mas el que imite á Larra, no podrá exclamar 
sino: Aquí está mi desesperación y mi ruina. 

En la p. 12 del Prólogo dice el señor 
Balaguer que su amigo como poeta cristia­
no se humilla siempre ante los arcanos im­
penetrables del eterno, nunca pone en du­
da su justicia, y la blasfemia que el sarcas­
mo y el dolor han hecho tal vez brotar en su 
corazón, se trueca en una pura y sencilla 
plegaria al pasar por el tamiz de sus labios. 

Esto no siempre es cierto. Léase si no la 
primera composición que lleva por título: Mi 
madre; en que el poeta fingiéndose delirante 
prorumpe en estas quejas impías y blasfemas: 

Mentís, mentís: mi madre vive, vive; 
Dios no envidia el placer de sus criaturas: 
Dios no quiere agostar las que concibe, 
Flores de su vergel, caricias puras. 

Si tal hiciese Dios, fuera inclemente: 
Yo en él, si fuese cierto, no creería 

De las treinta y nueve composiciones que 
comprende este libro, las diez son amatorias, 
y dos de ellas (las de las p. 35 y 51) lascivas. 
Ademas en la p. 23 en una canción que se 
intitula A ella, se estampan unos versos (que 
no debemos copiar), en que se da una idea fal­
sa y errónea de la bienaventuranza eterna 
equiparándola en cierto modo al paraíso que 
prometió Mahoma á los sensuales secuaces de 
sus imposturas y mentiras. 

En consecuencia nos parece que las Lá­
grimas del corazón son dignas de censura 
por mas de un título. 

MADRID, 1849. — Imprenta de D. José FÉLIX PALACIOS, editor. 


